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			Un libro extraordinario
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			El domingo 24 de mayo de 1863, mi tío, el profesor Otto Lidenbrock, regresó antes de hora a nuestra casita de Hamburgo, en Alemania. 

			—¡Axel, ven conmigo! —me ordenó sin darme tiempo a levantarme de la silla ni a contestarle—. ¡Vamos! ¿Todavía estás ahí?

			Mi tío era un geólogo insuperable: podía identificar un mineral al instante con solo verlo, tocarlo, golpearlo, olerlo, romperlo o incluso lamerlo. Sin embargo, era la impaciencia en persona. Era tan pero tan impaciente que en abril plantaba brotes en unos tiestos que había en el salón… ¡y todas las mañanas tiraba de las hojas para que crecieran más deprisa!

			[image: ]

			En aquella casita de Hamburgo vivíamos cuatro personas: él mismo; su ahijada Graüben, que era una joven muy bella de la que yo estaba profundamente enamorado; la sirvienta Marthe; y yo, su sobrino, que me había convertido muy gustosamente en su ayudante.

			—¡Qué libro! —exclamó mi tío mientras me enseñaba una especie de cuaderno viejísimo que había traído—. ¡Qué libro! Acabo de encontrar este tesoro en la librería. Es de Snorre Turleson, el famoso autor islandés del siglo XII. 

			—¡Increíble! —exclamé, aunque no sabía por qué era tan importante aquel libro o ni siquiera quién era Snorre Turleson—. ¿Es… es una traducción?

			—¿¡Una traducción!? —preguntó el profesor, indignado—. Es el original en islandés. ¡Y escrito a mano! ¡Es un manuscrito rúnico! ¿Te lo puedes imaginar?

			[image: ]

			Yo no sabía por qué mi tío le daba tanta importancia, más allá de tener un libro de la Edad Media en las manos. Pero un pergamino cayó de entre sus páginas y fue a parar al suelo.

			—¿Qué es esto? —exclamó mi tío.

			Al cabo de un instante, el profesor desplegaba un trozo de pergamino cubierto de letras rúnicas.

			Pues bien, aquellos signos misteriosos nos llevaron al profesor y a mí a emprender el viaje más extraño realizado por el ser humano hasta la fecha.
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			El misterio del pergamino
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			-Aquí hay un secreto y yo voy a descubrirlo —anunció el profesor—. Siéntate, Axel, y escribe. Voy a dictarte las letras de nuestro alfabeto que corresponden a estas runas.

			Y empezó el dictado: «mm.rnlls sgtssmf…». Aquello no tenía sentido.

			Mi tío tomó la hoja y la examinó.

			—¡Por todos los meteoritos! ¿Qué significa esto?

			Como si yo pudiera decírselo…

			—Es un mensaje escrito en clave —se respondió—. ¡Y pensar que aquí puede encontrarse la explicación de un gran descubrimiento!

			—Vamos a ver —me atreví a decir—, ¿por qué iba ese autor a ocultar un gran descubrimiento?

			—¿Por qué? ¡Pues porque era un sabio! Y no pienso comer ni dormir hasta que descifre el misterio. ¡Ni tú tampoco lo harás, Axel! —añadió.

			Después, cruzó el despacho y bajó la escalera como una avalancha, salió a la calle y se alejó.

			—¿Se ha ido? —preguntó Marthe al oír el tremendo portazo que dio mi tío al salir—. Pero… ¿y la comida?

			—No, Marthe —le dije—. En esta casa no va a comer nadie hasta que mi tío consiga descifrar un viejo pergamino imposible de descifrar.
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			—¡Pues nos moriremos de hambre! 

			Marthe tenía toda la razón. Así que me propuse descifrar aquel misterio por mí mismo. Tomé el pergamino y me puse manos a la obra. 

			Intenté formar palabras con las letras. Las reuní en grupos de dos, tres, cuatro, cinco… ¡nada! Y entonces, mientras me abanicaba, me pareció ver aparecer al trasluz palabras en latín.
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			Extendí el pergamino sobre la mesa. Me armé de valor y copié el mensaje. Luego, siguiendo las letras con el dedo, pronuncié la frase y me quedé helado. ¡Era una locura! 

			—¡No! —exclamé en voz alta muerto de miedo—. ¡Mi tío no puede enterarse de esto o querrá hacerlo! ¡Y me llevará con él!

			Tenía que impedir que mi tío conociera el mensaje cifrado. Así que decidí destruirlo.

			Quedaban unas brasas en la chimenea. Tomé mi hoja y la de pergamino y me dispuse a quemarlas, pero justo en ese momento la puerta del despacho se abrió y apareció mi tío. ¡Un segundo más y lo habría conseguido!
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			El secreto sale a la luz
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			Llegó la noche y me quedé dormido en el sofá de casa mientras mi tío continuaba con sus cálculos. Y así seguía cuando me desperté a la mañana siguiente. Mi pobre tío estaba tan concentrado en su trabajo que ni siquiera le quedaban fuerzas para quejarse. 

			Pasó la hora del desayuno y, para el mediodía, el hambre era insoportable. Empecé a pensar que, si se le ocurría mirar el pergamino a través de la luz, vería el mensaje y, entonces, ¿para qué me habría servido pasar tanta hambre? Así pues, decidí hablar. 

			—Tío, la clave del documento…

			Me miró muy fijamente y leyó el papel que le había pasado:

			Desciende, valiente viajero, al cráter del Yocul de Sneffels, que la sombra del Scartaris acaricia antes de las calendas de julio, y llegarás al centro de la Tierra. Yo lo he hecho. 

			Arne Saknussemm

			Mi tío se puso como loco. Iba y venía, movía las sillas y, más increíble aún, hacía malabarismos con las rocas. Al final se dejó caer en el sillón, agotado.
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